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PRÓLOGO
Muchas veces se ha querido presentar la his-
toria de la Industria Informática argentina, ya 
en ensayos de tipo académico, con profusión 
de datos técnicos y descripciones impenetra-
bles para el común de la gente, ya en lujosas 
publicaciones empresariales, más parecidas a 
un catálogo de mercadotecnia que a una nar-
ración historiográfica. Es así que, en las diver-
sas publicaciones sobre la temática que hoy en 
día circulan, hay un denominador común, una 
ausencia que, de tan evidente, hace atronado-
ra la voz que se busca silenciar: la de los tra-
bajadores.

En efecto, este hilo conductor que puede 
seguirse en las distintas obras, artículos y 
reseñas escritos sobre la industria Informática 
de nuestro país, devela la intención de borrar 
por completo a quienes con su capacidad de 
innovación han sentado las bases y cimenta-
do el crecimiento de uno de los sectores más 
florecientes de la economía nacional desde la 
segunda mitad del siglo pasado. De ese modo 
han querido suprimir la voz de los trabajadores 
informáticos, un sujeto silenciado hasta nues-
tros días, de ahí la necesidad de este libro, es-
crito en primera persona, por los propios pro-
tagonistas de esta historia.

Porque ¿es posible acaso hablar de Industria, 
cualquiera que sea, sin referirse a los traba-
jadores que la hacen funcionar? ¿Quiénes sino 
los trabajadores producen la riqueza que una 
Industria genera y redunda en beneficios para 
la sociedad toda? En particular, el nacimiento 
de la Industria Informática argentina debe ra-
strearse no hasta un gabinete científico o un 
buró empresario, sino -como se muestra en 
las páginas siguientes- hasta el momento en 
que científicos e investigadores se convier-
ten en trabajadores industriales, aplicando su 
capacidad innovadora como productores de 
conocimiento, a la fabricación de los primeros 
equipos informáticos auténticamente naciona-

les, surgidos en 1967 de la División Electrónica 
de FATE.

Por lo tanto, no fueron académicos ni emprend-
edores “iluminados”, sino verdaderos traba-
jadores industriales, quienes con su esfuerzo, 
talento y perseverancia abrieron el camino de la 
producción de Conocimiento en este rincón del 
mundo, aún contra las mayores adversidades 
que los vaivenes de la geopolítica internacion-
al depararon para nuestra Patria, entre golpes 
militares y arremetidas desindustrializadoras.

Con este libro, los trabajadores de la Informáti-
ca, productores del Conocimiento, tanto en su 
variante física -el Hardware- como en su vari-
ante lógica -el Software-, queremos contribuir a 
develar los verdaderos orígenes de este sector 
de la Industria nacional y reconstruir nuestra 
propia voz la historia de la industria que con 
nuestro trabajo ayudamos a construir. 

Es también la historia de la lucha que a lo lar-
go de 25 años la Asociación Gremial de Com-
putación viene dando en defensa de los dere-
chos de los trabajadores informáticos. Como 
dijo ese Gran Argentino, líder del movimiento 
obrero organizado, “Quien quiera oír, que oiga”.

Ezequiel Tosco
Secretario General Adjunto

Asociación Gremial de Computación
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1.   El origen mítico de 
      nuestra industria

Una versión muy difundida acerca de los 
comienzos del sector informático de la in-           
dustria nacional refiere sus inicios a la aparición 
de gabinetes académicos de computación, 
donde un selecto grupo de científicos visiona- 
rios, animados por su espíritu “emprendedor”, 
habrían generado el desarrollo de este sector, 
a partir del montaje de Clementina, la prime-
ra computadora nacional1. Pero esta versión, 
según la cual unos pocos investigadores dota-
dos de un singular impulso innovador serían 
los pioneros la industria informática en nuestro 
país (como se verá en las páginas siguientes), 
es tan sólo un mito. En efecto, la historia por 
la cual la industria más potente del siglo XXI 
habría comenzado en el ambiente aséptico de 
los gabinetes académicos -condimentada con 
menciones a Oxford y Harvard para aportar 
algo de brillo metropolitano a la fábula-, ado-
lece de un defecto fundamental, que este libro 
se propone develar. Ninguna industria nace, ni 
mucho menos se desarrolla, sin trabajadores.

De lo que se trata, al presentar a la Informática 
como la tarea de investigadores o académicos 
encerrados en laboratorios, sin ninguna relación 
con la producción y el mercado, es de borrar el 
hecho de que, en verdad, no fue sino hasta que 
los científicos se vieron obligados por las circuns-
tancias a transformarse en trabajadores, que 
se conformó la industria informática como tal. 
Y esta omisión, nada casual, ni mucho menos 
inocente, es lo que con meridiana claridad pre-
tende soslayar el rol decisivo de los trabajadores 
del Conocimiento en la construcción y desarro-
llo del sector informático de la industria nacional.

Sin embargo, es al docente de la Universidad 
Tecnológica Nacional e investigador del Institu-
1 Historia de la Industria Informática Argentina -1a ed.-. Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires : 
Cámara de Empresas de Software y Servicios Informáticos- CESSI. , 

2014.	

to Nacional de Tecnología Industrial Bruno de 
Alto,  a quien debemos la documentación2, con 
testimonios de sus protagonistas, de este doble 
proceso de transformación -de académicos en 
trabajadores, por un lado,  y de ciencia de ga-
binete a actividad industrial por otro- el que 
marca los orígenes de la industria informática 
en la Argentina y su posterior desarrollo, como 
consecuencia impensada del quiebre del orden 
institucional y la violencia golpista de los mili-
tares que asaltaron el poder en 1966. 

Nadie en su sano juicio podría jamás suponer 
que un dictador fascista y ultramontano como 
Juan Carlos Onganía pensara dar el puntapié 
inicial al proyecto de generación tecnológica 
más importante de la Argentina, cuando en la 
noche del 29 de Julio de aquel año mandó a 
la Policía Federal a desalojar la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales de la Universi-
dad de Buenos Aires. Aún hoy estremecen las 
imágenes de los docentes y estudiantes con 
sus manos sobre la cabeza, los rostros ensan-
grentados, sus gruesos lentes de carey astilla-
dos, tras el despliegue de brutalidad con que 
se los arrojó a la calle, en un gráfico gesto del 
lugar que el Onganiato daría a la Educación, 
la Ciencia y la Tecnología. Muy lejos estaba el 
retrógrado dictador de concebir siquiera que 
de ese grupo de investigadores, apaleados 
por sus esbirros, saldrían los integrantes del 
núcleo fundacional de la industria informática 
de la Argentina. En efecto, una buena parte de 
esos mismos profesionales de la Matemática, 
la Física y la Astronomía, expulsados a garro-
tazos de los claustros académicos,  conformó a 
partir de 1967 la División Electrónica de FATE 
(Fábrica Argentina de Telas Engomadas), lugar 
en que la innovación tecnológica aplicada a la 
producción de escala industrial sentaría un hito 
sin precedentes en la historia de nuestro país.
Hasta ese momento, la computación en Argen-
tina había sido una actividad enclaustrada en 
el ámbito académico y rigurosamente contro-
2 De Alto, Bruno Pedro, Autonomía tecnológica: La audacia de la 
División Electrónica de FATE, Buenos Aires, Ediciones CICCUS, Exi2 
y UTN-Facultad Regional General Pacheco, 2013.



16

Asociación Gremial de Computación
25 AÑOS DE LUCHA
por los derechos de los trabajadores informáticos

lada por la comunidad científica. Una lectura 
sesgada de la historia reciente, tributaria del 
liberalismo de abolengo rancio, ha querido pre-
sentar como responsable del retraso del ingre-
so de nuestro país a la era computacional, al 
gobierno de Juan Domingo Perón, atribuyendo 
esta demora de una década a su enfrentamien-
to con las élites académicas, tradicionalmente 
opositoras a las expresiones políticas popu-
lares. Pero la historia que contamos en las pá-
ginas de este libro, narrada por trabajadores, 
demuestra contundentemente que el nacimien-
to de la industria informática argentina no fue 
una decisión surgida de un gabinete científico 
ni de un buró empresario, sino producto de la 
capacidad innovadora de los trabajadores del 
conocimiento y de su voluntad de organizarse, 
como los que integraron la División Electrónica 
de FATE, de donde salió el mayor éxito de ven-
tas y exportación de la industria tecnológica de 
la Argentina: las calculadoras CIFRA.

2.  ¿Científicos o trabajadores?

En su texto, que recoge la experiencia pionera 
y fundacional liderada por Gelbard en FATE, de 
Alto refiere una serie de episodios trágicos de 
la historia argentina que han tenido una particu-
lar importancia no sólo para el desarrollo de las 
ciencias sociales y humanas, sino también para 
las exactas y, con más precisión, las vinculadas 
a la informática, denominadas en su momen-
to “ciencias de la computación”. El autor hace 
hincapié en la violencia política de la época y 
su impacto en las actividades universitarias y 
en el desarrollo empresario, poniendo el foco 
en el violento desalojo de la Facultad de Cien-
cias Exactas de la UBA ocurrido en 1966. Este 
hecho, conocido como “La Noche de los 
Bastones Largos”, determinó que buena par-
te del equipo del matemático Manuel Sadosky 
-quien debió exiliarse en Uruguay- pasara a tra-
bajar en el área de Investigación y 
Desarrollo (I+D) de la flamante División Elec-
trónica de FATE. En efecto, en la tradicional 
fábrica de neumáticos de los hermanos 

Cecilio y Manuel Madanes, se llevó a cabo 
(bajo el comando de José Gelbard, un visio-
nario que llegaría a ser presidente de la Confe-
deración General de la Empresa) la experiencia 
de Innovación y Desarrollo (I+D) más audaz de 
la historia empresarial argentina. Aunque la ca-
pacidad de Gelbard ha sido sistemáticamente 
soslayada por los varios trabajos de investi-
gación sobre el caso de la División Electróni-
ca de FATE, no fue otro el responsable de esta 
apuesta por la innovación aplicada a la elec-
trónica, por entonces una tecnología de punta 
en el mundo, que terminaría constituyendo un 
hito fundacional de la Industria Informática en 
la Argentina. 

A partir de la contratación de ese equipo de 
científicos expulsados de la Universidad de 
Buenos Aires, la División Electrónica de FATE 
alcanzó un grado de desarrollo de vanguardia 
a nivel mundial, destinando el 15% de sus tra-
bajadores al área de I+D, que contaba con los 
mejores especialistas del país en las áreas de 
Computación, Semiconductores, Control de 
Procesos, Microelectrónica y Estados Sólidos. 
El proyecto se inició en Julio de 1969, cuando 
Roberto Zubieta y Alberto Bilotti comenzaron 
a construir la estructura tecnológica de base, 
que incluso contaba con una oficina en los Es-
tados Unidos, donde diseñaban sus propios 
circuitos integrados. Se usaban tecnologías de 
avanzada para la época, como los sistemas de 
Diseño Asistido por Computadora (CAD), que 
permitieron alcanzar numerosos e importantes 
logros. Todos los productos fueron diseñados, 
desarrollados y fabricados con una marca pro-
pia -CIFRA- y no se compraban licencias exter-
nas, lo que pone de relieve el enorme potencial 
innovador y la capacidad de generación de 
valor agregado de este grupo de trabajo. En tan 
sólo un año, redujeron de ciento cincuenta a 
solamente siete la cantidad de circuitos integra-
dos que se usaban en la calculadora. Con el ob-
jetivo de integrar componentes nacionales a la 
producción de electrónica de avanzada, se puso 
en marcha una fábrica de semiconductores que 
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empleaba a mil cuatrocientos trabajadores, en 
la cual se producían circuitos integrados, princi-
palmente TTL, algunos display (LED) e incluso 
una línea de procesadores matemáticos (ALU). 
Se implementó una estrategia de integración 
vertical ejecutada por etapas sucesivas, con la 
decisión de tomar una línea y no salirse de ella. 
Para la distribución, se optó por una estrategia 
que combinaba una política de expansión es-
calonada por todo el país con una descentra-
lización de la logística y los servicios, que se 
desplegó a través de una red de distribuidores. 
De esta forma, la División Electrónica de FATE 
llegó a ser el mayor fabricante de calculadoras 
electrónicas de Latinoamérica y uno de los diez 
primeros fabricantes de calculadoras del mun-
do. Entre 1972 y 1975 llegó a exportar hasta el 
30% de su producción a todo el subcontinente 
y a dos países de Europa.

3. La verdadera industria tecnológi-
ca nacional

Los procesos de desarrollo requirieron desde 
el principio de una inversión muy importante 
en trabajo y capital. El prototipo de la primera 
calculadora construida por FATE, la Cifra 311, 
se completó en el mes de noviembre de 1970, 
luego de doce meses de desarrollo en labo-
ratorio y otros ocho dedicados a estudios de 
mercado. Los dos primeros modelos realmente 
competitivos fueron la Cifra 211 y la Cifra 221, 
que se lanzaron al mercado en 1972. El diseño 
de estos productos lo realizó el Arq. Silvio Gri-
chener. En 1974 se lanzó comercialmente una 
microcomputadora denominada Sistema 75. El 
desarrollo más ambicioso fue la computadora 
Serie 1000, equivalente a una IBM 370 de la 
época, que se comenzó a desarrollar en 1972 y 
se planeaba lanzar en 1977. Esta computado-
ra nunca llegó a producirse. El mayor logro de 
FATE Electrónica, en relación a los productos, 
fue el lanzamiento de la segunda calculadora 
de bolsillo del mundo: la Microcifra. Esta cal-
culadora se lanzó al mercado en el año 1975, 
apenas tres años después que la primera, la 

HP 35, introducida por Hewlett Packard el 4 de 
enero de 1972.  Cabe señalar  que esta línea 
de calculadoras se produjo a partir de un desar-
rollo completamente propio e independiente. 
Sin lugar a dudas, se trató de una gran 
demostración de la capacidad de los traba-
jadores del conocimiento argentinos, forma-
dos en la universidad pública, produciendo 
nuevos adelantos e innovación tecnológica en 
una empresa privada provista de una visión de 
avanzada. Los modelos FATE Microcifra 3 y 4 
realizaban operaciones básicas. En cambio, 
la Microcifra 6 ya contaba con funciones finan-
cieras, mientras que la Microcifra 10, contaba 
con funciones científicas y operaba con la lógi-
ca de notación polaca inversa “RPN”, sistema 
de avanzada en el rubro. 

FATE Cifra 211
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1.  La producción nacional 
     del Conocimiento

Habían transcurrido ya más de 25 años des-
de que la Computación se convirtiera en una 
actividad industrial en nuestro país, y sus tra-
bajadores seguían desamparados, sufriendo 
los avatares de la política y los vaivenes de la 
economía. Al compás de los sucesivos golpes 
militares que, en la segunda mitad del siglo 
XX, buscaron borrar todo rastro de la industri-
alización y el desarrollo tecnológico impulsado 
por los gobiernos populares y democráticos 
desde 1945, el pueblo trabajador asistió con 
impotencia a la conculcación de sus conquis-
tas. 

Uno por uno, los derechos laborales eran so-
juzgados, sin que las organizaciones sindicales 
-proscriptas, con sus dirigentes perseguidos, 
encarcelados o forzados al exilio-, pudieran 
defenderlos del avasallador avance de los sec-
tores más retrógrados del poder económico.  
Pero aún en la extrema adversidad, el mov-
imiento de los trabajadores encontró la forma 
de organizarse para resistir, como lo prueba, 
a modo de ejemplo, la conformación de las 62 
Organizaciones de la CGT, bajo la dictadura de 
Aramburu, en el marco de la intervención militar 
a la central obrera.

¿Qué puede decirse, entonces, de aquellos tra-
bajadores que, como los informáticos, carecían 
de una representación sindical? Eran, sin lu-
gar a dudas, el eslabón más débil de su clase, 
sometidos a un régimen de explotación nove-
doso e incomprensible para la mayoría de los 
sindicalistas. 

Como bien se ha señalado3, la Informática -en 
tanto actividad empresaria que se apoya en 
mayor medida que otras actividades económi-
cas en el Conocimiento y en equipos de traba-
3   Borello, J. H -industri@ | Año 8, nro. 14, primer semestre de 2014 | 

ISSN 1851-703X, pp. 244-245.

jo organizados- fue un blanco predilecto de la 
persecución dictatorial, tal como se ha visto en 
el emblemático caso de la División Electrónica 
de FATE. 

En este contexto, se fue conformando una 
masa de trabajadores, ya no vinculados al mero 
soporte tecnológico de actividades comerciales 
o de servicios, sino enfocados en la producción 
del conocimiento, la innovación tecnológica, 
que se tradujo en hardware -su expresión físi-
ca- y software -su expresión lógica-, de avanza-
da para su época. A partir del épico preceden-
te sentado por los trabajadores de la División 
Electrónica de FATE, la industria de la com-
putación comenzó a cobrar una relevancia que 
se reflejaría en el incremento de la matrícula 
estudiantil en las (pocas) carreras que ofrecían 
formación en este flamante campo disciplinario. 
Al contar con un creciente sector de profesio-
nales, naturalmente la industria se vigorizó y 
expandió tanto en número de empresas dedi-
cadas a la Computación como en el volumen de 
producción y servicios prestados. Aún a pesar 
del quite de apoyo a la industria nacional que 
se dio a partir de la muerte de Perón, lo cual 
llevó a la extinción de experiencias como la de 
FATE Electrónica,  que fueron sustituidas por 
el ingreso al mercado argentino de las grandes 
corporaciones informáticas trasnacionales. 

El espacio de producción propia y libre de pat-
entes extranjeras de la incipiente pero exitosa 
industria nacional de Computación viró hacia la 
importación de tecnologías, con formatos pro-
pietarios y licencias bajo copyright de grandes 
empresas foráneas. Tal fue el caso de la propia 
FATE Electrónica, donde Madanes reemplazó 
a los antiguos investigadores de la “Noche de 
los Bastones Largos”, por una camarilla de ger-
entes de orientación liberal, para quienes daba 
lo mismo producir circuitos integrados o papas 
fritas. Así fue como la empresa emblemática de 
la innovación tecnológica, nave insignia del de-
sarrollo industrial, acabó convirtiéndose en la 
filial argentina de la japonesa Nippon Electronic 
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Corporation (NEC).

2. El ingreso de las corporaciones 
    extranjeras

Este proceso de desindustrialización y extran-
jerización de la producción tecnológica culmi-
naría en la década del ‘90, cuando la escena 
local de la Informática ya había sido domina-
da por las corporaciones como IBM, Hewlett 
Packard, Oracle, Microsoft, SAP, entre las más 
importantes, quienes, desconociendo el marco 
normativo que regula las relaciones laborales 
en nuestro país -dado su origen norteamerica-
no, donde la representación sindical es virtual-
mente inexistente-, impusieron sus condiciones 
a los trabajadores argentinos del conocimiento. 
La falta de una estructura gremial que defend-
iera sus derechos y condiciones de trabajo, su-
mado a una ideología de “profesional liberal” 
adquirida en los claustros universitarios -junto 
con sus capacidades para la innovación tec-
nológica- provocó que la inmensa mayoría de 
los productores de conocimiento no se vieran 
a sí mismos como as-
alariados, ni se recon-
ocieran tampoco como 
parte de la clase traba-
jadora. Equívocamente 
asimilados a científicos 
de laboratorio, los tra-
bajadores argentinos 
del Conocimiento care-
cieron de la conciencia 
social que les hubiera 
permitido percibir cómo 
eran explotados por 
esas 
megacorporac iones 
que, con 
salarios relativamente 
superiores al promedio 
(una proporción de tres 
o cuatro a uno 
respecto de los empleados de Comercio), y re-
forzando un sentido de pertenencia a suerte de 

élite, a una exclusivo aristocracia donde una 
supuesta meritocracia regularía la equidad en 
las retribuciones, los redujo a una exaltación 
del individualismo más egoísta, en una com-
petencia descarnada por el éxito que no deja 
margen para  los vínculos fraternales que ci-
mentan la solidaridad gremial. Esta falacia so-
bre la nueva clase trabajadora surgida con la 
Sociedad del Conocimiento -a la que con jus-
teza se ha denominado “cognotariado”4, en 
referencia a su condición de proletariado espe-
cialista en la producción cognitiva-, termina por 
alejar al trabajador informático de su grupo de 
pertenencia, en el que junto a sus pares puede 
identificarse por  la naturaleza de su trabajo 
cerebro-intensivo, la producción de bienes in-
tangibles (sistemas, aplicativos, piezas de soft-
ware) que constituyen insumos imprescindibles 
para otras ramas de la producción, las manu-
facturas o los servicios, y son el eje central para 
el funcionamiento del mundo en la actualidad.

3. El surgimiento del 
gremio informático

En nuestro país, esta situación 
permitió una serie de abusos 
por parte de las grandes cor-
poraciones, que desde el inicio 
de sus operaciones en Argenti-
na avasallaron los derechos de 
sus trabajadores, vulnerando 
las garantías más elementales, 
como el régimen de jornada 
laboral y el respeto del descan-
so dominical y días no labo-
rables, o conquistas históricas 
como el medio aguinaldo, el 
pago de horas extras, las va-
caciones pagas, licencias, etc.  
Por más de dos décadas, la 
precariedad laboral y el abuso 
patronal fue la constante del 
sector informático, hasta que 

un grupo de trabajadores del Conocimiento, 
4   Berardi, F.  (2003) “La Fábrica de Infelicidad. Nuevas formas de 
Trabajo y  Movimiento Global”, Traficantes de Sueños, Barcelona.
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movidos por su compromiso social y militante, 
se propuso organizarse cambiar el rumbo de 
las cosas. Así, empezaron a reunirse en un lo-
cal de La Matanza, provincia de Buenos Aires, 
a comienzos de los ‘90, buscando la manera de 
poner en marcha un sindicato que representara 
los intereses de esta nueva rama de la produc-
ción, que no encontraba su encuadramiento 
en ninguna de las estructuras existentes, por 
su especificidad y características únicas. En 
efecto, a pesar de las buenas intenciones de 
algunos pequeños empresarios, que -guiados 
por su voluntad de estar en regla y el propósito 
cumplir con sus trabajadores, registrándolos y 
haciendo sus correspondientes aportes patro-
nales-, signaron convenios con entidades como 
el gremio UTEDyC (trabajadores de entidades 
deportivas y civiles) o el Sindicato de Comer-
cio (en virtud de la confusión entre la actividad 
Informática y la prestación de Servicios) o más 
recientemente, la UOM (metalúrgicos), cuyas 
escalas salariales, categorías profesionales o 
modalidades de trabajo nada tenían que ver 
con el ámbito laboral cuya representación se 
arrogaban.

En las primeras reuniones 
celebradas a principios de los ‘90, éste y otros 
asuntos relativos a la necesidad de contar 
con una organización propia, administrada y 
conducida por los trabajadores de la Industria 
Informática, tan novedosa y pe-
culiar, que ninguna asociación 
sindical preexistente podía dar 
cuenta de su realidad, ni mucho 
menos de la especificidad de las 
reivindicaciones de sus traba-
jadores. 

Finalmente, el  13 de noviem-
bre de 1992, como resultado de 
un amplio debate sostenido a lo 
largo de decenas de encuentros 
por los compañeros de aquellos 
tiempos pioneros de la industria 
informática -en la que el Software 

y el Hardware iban de la mano, como una mis-
ma actividad- se funda la legendaria Asociación 
Gremial de Computación y Afines de la Repúbli-
ca Argentina (A.G.Com.A.R.A), antecedente 
histórico de nuestra organización, constituyen-
do su domicilio legal en calle Tucumán 1506 
4to. Piso de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires. 
AGComARA contemplaba en su Estatuto So-
cial, como zona de actuación, la Capital Feder-
al y la Provincia de Buenos Aires, y estipulaba 
como su objetivo “velar permanentemente por 
la defensa de los intereses gremiales de acuer-
do a las disposiciones legales vigentes”.

La primera Comisión Directiva del gremio de 
los trabajadores informáticos, encabezada por 
el Cro. Héctor López, sería la que pusiera en 
marcha el proceso institucional para obtener el 
reconocimiento administrativo y legal de la or-
ganización por ante las autoridades del Minis-
terio de Trabajo, Empleo y Seguridad de la Na-
ción. Como se verá en los capítulos siguientes, 
este camino no fue sencillo, estuvo plagado de 
obstáculos de todo tipo, y tuvo momentos en 
los que la misma estructura del gremio estuvo 
en peligro de desintegrarse.



 

CAPITULO 3
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1.	 “El gremio somos nosotros”

Hacia principios de los años 90, dos empleados 
administrativos del área contable del Club 
River Plate, el Contador Público Nacional Jorge 
Di Giulio y su compañero César González, se 
encontraban en su oficina, en una de esas 
tardes tapadas de biblioratos y carpetas ar-
chivadoras, cuando entró el Jefe de la Adminis-
tración del club de Núñez. “Muchachos -les dijo 
a los empleados que lo miraban detrás de las 
torres de carpetas apiladas-, mañana no ven-
gan y, por favor, dejen sus escritorios limpios, 
porque vamos a instalar computadoras”.  Sin 
dar más detalles, el jefe de los contables giró 
la espalda y se fue, dejando a los empleados 
del área sumidos en la perplejidad, mirándose 
unos a otros. ¿De qué estaba hablando este 
señor? ¿Qué dijo que iban a instalar? “En fin, 
dijo que mañana no vengamos, qué importa 
el resto”, se conformó la mayoría, anticipando 
el regocijo de ese feriado inesperado. Pero no 
fue así para Di Giulio y González, que con una 
mirada cómplice, como jugadores de Truco, se 
dieron cuenta de lo que tenían que hacer.

Contrariando la indicación de su superior, los 
dos trabajadores del área contable del club 
de Núñez volvieron al otro día y fueron testi-
gos de la transformación de su espacio laboral, 
que podría ser la metáfora de los cambios que 
afectaban a todo el mundo del trabajo en esa 
época. 

Primero,  apareció un camión, del que bajó una 
cuadrilla de técnicos que empezaron a tirar ca-
bles por todos lados, conectado unas cajas con 
televisores, donde antes había máquinas de 
escribir y calculadoras. El trabajo de los técni-
cos les llamó tanto la atención que Di Giulio y 
González -ambos afiliados a UTEDyC, entidad 
que nuclea a los trabajadores de las entidades 
deportivas y civiles- no pudieron contener las 
ganas de preguntarles para qué empresa lo 
hacían y cuál era el gremio que los representa-
ba. Grande fue su sorpresa al enterarse de que 

todos esos trabajadores, al servicio de una gran 
corporación informática, de renombre mundial, 
no tenían un sindicato que los representara.
 
La instalación de las computadoras se completó 
exitosamente y el área contable del Club River 
Plate ya no sería la misma, así como tampoco 
el trabajo que hacían allí Di Giulio y González, 
que se convirtieron en informáticos, como es-
taba pasando en tantas otras empresas e in-
stituciones que incorporaban tecnologías para 
agilizar sus procesos administrativos mediante 
la informatización de su gestión. Atrás qued-
aban definitivamente las máquinas de escribir 
y los archiveros, reemplazados por monitores 
con teclados y CPUs, que reconfiguraban no 
sólo los espacios laborales, sino los modos de 
trabajar y hasta las vidas mismas de los traba-
jadores, que ahora se veían involucrados en la 
actividad informática y adoptaban nuevos usos 
y costumbres, mientras adquirían capacidades 
y destrezas tecnológicas y desarrollaban nue-
vos modos de producir propios de la Sociedad 
del Conocimiento.
 
Pero la inquietud de Di Giulio y González no 
era el cambio de rutinas, o de escenario; por 
el contrario, la Informática les había abierto 
horizontes que nunca habrían podido siquiera 
concebir como administrativos “a la antigua”. 
Lo que a estos nuevos trabajadores informáti-
cos les preocupaba era la inexistencia de un 
gremio que los contuviera, capaz de dar cuen-
ta de los nuevos desafíos que implicaba todo 
este universo de actividades innovadoras, 
donde los parámetros tradicionales del mundo 
del trabajo parecían obsoletos, ya que ningu-
na rama de la producción ni los servicios exis-
tente hasta el momento podía equipararse con 
esta nueva forma de trabajo.  Había nacido una 
nueva identidad: la del trabajador informático, 
y no había estructura gremial en la República 
Argentina que la representara. Con esta con-
vicción, se reunieron con sus compañeros de 
UTEDyC, Héctor López y Jorge Cóppola, con 
quienes comenzaron a explorar la posibilidad 
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de llenar ese vacío, constituyendo un gremio 
específico para la actividad informática.
 
Abogado de profesión, Cóppola fue el encar-
gado de hacer las primeras averiguaciones en 
el Ministerio de Trabajo de la Nación, en donde 
le confirmaron que no había ningún sindicato 
que defendiera los derechos e intereses de los 
trabajadores de este nuevo sector, que no es-
taba claro qué tipo de actividad desarrollaba: 
¿productiva o de servicios? En medio de la 
confusión imperante, como en un mar revuel-
to al que salen los pescadores animados por 
el afàn de ganancia, comenzaron a revelarse 
las mezquindades y miserias humanas que no 
faltan, ni siquiera, en un ámbito naturalmente 
solidario y fraterno como el sindical. Cóppola, 
traicionando la confianza depositada en él por 
sus compañeros,  pretendió adueñarse de la 
iniciativa, contando para ello con el apoyo de 
las autoridades de UTEDyC de ese entonces, 
lo que terminó en una confrontación entre este 
sindicato -en nada relacionado a la actividad in-
formática- y el grupo que integraban Di Giulio, 
López y González. “Nuestro primer adversar-
io en esta lucha -recuerda la actual Secretar-
ia Gremial de AGC, Victoria Reartes- fue UT-
EDyC, de la mano de este abogado, Cóppola, 
quien de todos modos, hizo las primeras pre-
sentaciones en el Ministerio de Trabajo”.

Con una actitud que sellaría la identidad del 
gremio informático a lo largo de los años,  que 
se agranda ante la adversidad, sin retroceder 
ni bajar los brazos jamás, Di Giulio, López y 
González no se dejaron amilanar por las circun-
stancias y fueron colocando ladrillo por ladrillo 
los cimientos de esta construcción. “De a poco 
-refiere la Cra. Reartes-, el gremio empezó a 
crecer con el trabajo hormiga de estos primer-
os compañeros, que le preguntaban a todos los 
que veían con una computadora: ‘Vos sabés 
que tenés gremio?’, y ante la previsible nega-
tiva del preguntado, le respondían: ‘El gremio 
somos nosotros’. Ellos fueron quienes bautiza-
ron a la criatura, como ‘Asociación Gremial de 

Computación y Afines de la República Argenti-
na’ ”.

Cuando, aún hoy, alguien pregunta por el ori-
gen de esta denominación -en especial los más 
jóvenes, a quienes el término “Computación” 
les parece antiguo o anacrónico en relación a 
“Informática” o “Sistemas”, se hace necesario 
explicar que estos últimos expresan una di-
visión artificial, operada entre el Software (la 
parte “lógica” de la Computación) y el Hardware 
(la parte “física” de este campo de conocimien-
to). Al respecto, nos explica la cra. Reartes: 
“Desde el principio, para nosotros estuvo claro 
que toda persona que tuviera relación con la 
actividad informática, fuera programador o in-
stalador de redes, pertenecía a este gremio”. 

Y en efecto, hoy puede verse con una claridad 
cada vez mayor como Hardware y Software 
se imbrican en un todo indisociable, mientras 
los equipos y aparatos construidos por la in-
dustria informática llevan dentro de sí más y 
más programación. Es por ello que el térmi-
no “Computación” no sólo es el más apropia-
do para referirse unívocamente a este sector 
de la producción, sino que es el único capaz 
de dar cuenta de su identidad compleja y het-
erogénea, con una multiplicidad de aspectos ni 
siquiera concebibles por las visiones tradicio-
nales de la industria. Tal vez, el mejor ejemplo 
para ilustrarlo sería el de aplicar categorías pro-
pias del Feudalismo a la Sociedad Industrial. 
Así de erróneo sería intentar seguir aplicando 
categorías propias de la Sociedad Industrial a 
la Sociedad de la Información y el Conocimien-
to, y esto es sobre todo válido, en lo que atañe 
a la clasificación de las tareas que desarrollan 
los trabajadores del sector. Es imprescindible 
comprender esto para entender por qué sostu-
vimos durante más de 25 años la lucha por el 
reconocimiento de nuestra identidad y el dere-
cho de tener un gremio organizado y 
administrado por trabajadores informáticos: 
un gremio de Computación. 
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Una vez formalmente constituido como 
Asociación Gremial de Computación y Afines 
de la República Argentina, (A.G.Com.A.R.A) 
el primer gremio de la Era del Conocimien-
to inició sus actividades, con el objetivo de 
lograr el reconocimiento de las autoridades 
del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguri-
dad Social de la Nación.

2. La batalla legal y administrativa

Tres años transcurrieron entre las primeras 
presentaciones ante el Ministerio de Traba-
jo, realizadas por el abogado Cóppola, quien 
terminaría por alejarse del grupo fundacional, 
enfrentado con UTEDyC, 
y la obtención de la  In-
scripción Gremial, otor-
gada por Resolución Nº 
910/93 del Ministerio de 
Trabajo, Empleo y Segu-
ridad Social de la Nación, 
el 4 de octubre de 1993. 
Para ese entonces, el nú-
cleo de activistas confor-
mado por Di Giulio, López 
y González se había am-
pliado, con la incorpo-
ración de “Coco” Pereda, 
Hugo Basay, Oscar La-
giglia y Carlos Quevedo. 
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Las reuniones de Comisión Directiva se hacían 
en La Matanza, porque allí estaba el estudio 
contable de Di Giulio, cuya dirección en Lavalle 
al 700 se le había dado al Ministerio de Trabajo 
como domicilio del gremio.

Vendría a continuación un tiempo de avances y 
retrocesos en la puja por el reconocimiento de 
la organización de los trabajadores informáti-
cos, para quienes ahora el desafío consistía en 
dar continuidad al expediente, teniendo como 
meta la tan ansiada Personería Gremial defin-
itiva, instrumento legal imprescindible para el 
pleno ejercicio de la defensa de los derechos 
de los trabajadores y sus familias. Como nin-
guno de los los miembros del grupo tenía con-
ocimientos legales o experiencia en la materia, 
recurrieron a una conocida en común, la cra. 
Victoria Reartes, cuyo  esposo había sido ín-
timo amigo del Dr. Julio Arendt, un prestigioso 
abogado laboralista, con el propósito de conse-
guir por su intermedio una entrevista con el le-
trado. La gestión de la cra. Reartes fue exitosa 
al punto que el Dr. Arendt asumió la asesoría 
legal del gremio y asimismo Victoria comenzó 
a colaborar activamente con la organización. 
“Así fue como empezó todo -rememora la actu-
al Secretaria Gremial de AGC-, con un expedi-
ente de cinco hojas, pero, entre ellas, la inscrip-
ción gremial, que el Dr. Arendt definía como ‘un 
diamante en bruto’ ”.

 Al año siguiente, la salud del Secretario Gener-
al, Horacio López, se resintió gravemente, has-
ta provocar su deceso al cabo de pocos meses. 
Este desgraciado suceso forzó la convocatoria 
a elecciones para elegir una nueva Comisión 
Directiva. El acto comicial se llevó a cabo el 15 
de diciembre, consagrando al cro. Oscar La-
giglia como nuevo Secretario General. 

“Ese año se solicitó la personería gremial, pero 
el trámite quedó bloqueado por la impugnación 
que hizo de nuestro Estatuto el Sindicato de 
Empleados de Comercio (SEC), que fue  el 
primer sindicato que hizo una impugnación a 

AGC. Después vendrían otros”, indica la Cra. 
Reartes. “El argumento del SEC -agrega la 
Secretaria Gremial de AGC- era que la pal-
abra ‘Afines’ en nuestra denominación -Asoci-
ación Gremial de Computación y Afines de la 
República Argentina- incluía a afiliados suyos”.

La flamante Comisión Directiva se abocó, en-
tonces, a la tarea de revisar el Estatuto gremial, 
analizando todos aquellos aspectos que hubi-
eran podido ser atacados en la impugnación 
realizada por el Sindicato de Empleados de 
Comercio (SEC). Se llegó a la conclusión de 
que la constitución orgánica –estructural- que 
se nos había otorgado, hacía que, por su 
agrupamiento sindical, el de Computación y Af-
ines resultara un gremio horizontal, sin definir 
de un modo preciso la verdadera composición 
de un gremio informático. Con estas conclu-
siones en su haber, la Comisión Directiva llamó 
a una Asamblea Extraordinaria, para la modifi-
cación del  Estatuto y, asimismo, tratar dos pun-
tos que serían pilares fundamentales en la vida 
del gremio. En primer lugar, debía cambiarse la 
denominación original de la organización -que 
se identificaba como Asociación Gremial de 
Computación y Afines de la República Argenti-
na-, y en segundo término, su agrupamiento. La 
Asamblea se realizó el 11 de octubre de 1996 y 
fue verificada por inspectores del Ministerio de 
Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Na-
ción, que tardaría nada menos que seis años 
en homologar lo tratado en aquella ocasión. En 
su Resolución del 2 de enero del año 2002, el 
MTESS dice:

“…. //VISTO. La solicitud de aprobación de 
la reforma del Estatuto Social presentada 
por la ASOCIACIÓN GREMIAL DE COM-
PUTACIÓN Y AFINES DE LA REPÚBLICA 
ARGENTINA en el expediente N. 1010.230/96 
y CONSIDERANDO :

Que la mencionada asociación sindical ob-
tuvo inscripción gremial el 4 de octubre de 
1993 y se halla inscripta en el registro 
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respectivo bajo el N. 1713.

Que la entidad Sindical peticiona la aproba-
ción de las reformas efectuadas en su Estat-
uto Social.

Que la entidad cambia su nombre pasando 
a denominarse ASOCIACIÓN GREMIAL DE 
COMPUTACIÓN.

Que esta Autoridad de Aplicación ha efec-
tuado el control de legalidad al que hace 
referencia el artículo 7 del Decreto 467/88 
encontrándose la modificación estatutaria 
efectuada dentro de las exigencias estable-
cidas por la ley 23551 y su reglamentación.

Que esta Cartera de Estado se encuentra 
facultada para el dictado de la presente Res-
olución en virtud de las atribuciones con-
feridas por el artículo 22 inciso 3 de la ley 
de Ministerios, texto ordenado por decreto 
n. 438/92 modificada por las leyes N. 24190 
y 25233…………….

En esta resolución también se encuentra el 
nuevo agrupamiento de AGC, a saber: 

ESTATUTO GREMIAL
Artículo 1º – Denomínase Asociación Gre-
mial de Computación (–A.G.C.–) a la Asoci-
ación de trabajadores de primer grado, que 
fue fundada el 13 de Noviembre de 1992, 
con inscripción Gremial según resolución 
Nº 0910/93 por el Ministerio de Trabajo y Se-
guridad Social el 4 de Octubre de 1993. Que 
agrupa a los trabajadores en relación de de-
pendencia de las empresas de la actividad 
Informática, que desarrollen tareas de oper-
ador, programador, analista, soporte técni-
co, desarrollo de sistemas, centros de cóm-
putos, y técnicos. Esta Secretaria Gremial 
quiere llevar a conocimiento de todos los 
trabajadores informáticos que solamente se 
podrán afiliar a esta Organización aquellos 
trabajadores que desempeñen su trabajo en 
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empresas privadas que giren bajo el rubro 
informático -no se puede afiliar a ningún tra-
bajador informático de ninguna repartición 
gubernamental: nacional/provincial/ munic-
ipal/ONG/sindicatos/federaciones/obras so-
ciales/clubes de fútbol/ mutuales/ entidades 
religiosas/ cooperativas/ entidades finan-
cieras/ estudios jurídicos/(bancos). Los es-
tablecimientos que comercializan insumos 
informáticos -o de comunicación (pc-impre-
soras-celulares etc.)- no se encuadran en 
esta organización.”

Pero, a pesar de todo, estábamos muy lejos to-
davía de conseguir nuestro objetivo, y en ese 
largo y sinuoso camino, nos faltaba aún sufrir la 
peor de las traiciones, consumada por un grupo 
de “compañeros” que por poco, lograron salirse 
con la suya, arrebatándonos la organización 
que con tanto esfuerzo habíamos construido en 
estos primeros diez años de lucha.

3. La traición más amarga

Como se ha mencionado con anterioridad, 
en el proceso de lucha por la obtención de 
su personería gremial, la Asociación Gremial 
de Computación recorrió un sendero plagado 
de obstáculos y  dificultades. En efecto, a la 
oposición del Sindicato de Comercio, el primero 
en impugnar la aprobación de nuestro Estatu-
to -que supuestamente incluía a parte de sus 
afiliados, bajo nuestra antigua denominación 
de “Computación y Afines”-, se sumarían luego 
otras cuestiones, motivadas las más de las vec-
es por mezquinos intereses -recaudación de 
cuotas societarias, por ejemplo- antes que por 
la verdadera vocación  de defensa de los dere-
chos laborales de los trabajadores informáti-
cos. Con todo, de la abigarrada serie de inci-
dentes legales y/o administrativos que nuestro 
expediente Expediente en el Ministerio de Tra-
bajo de la Nación, identificado con el número 
993/18/95, uno entre todos se destaca, por lo 
escandaloso de su gravedad, de ribetes autén-
ticamente delictivos. Y lo realmente penoso del 

caso, es que solamente pudo ser perpetrado 
por integrantes del propio movimiento obrero 
organizado, como se verá en la líneas siguien-
tes.
Corría el año 2007, y en su puja por el recono-
cimiento definitivo de su personería, el gremio 
de los trabajadores informáticos había logrado 
avanzar al punto de que su sede funcionaba 
nada menos que en la calle Azopardo 802, en 
la misma sede de la Confederación Gener-
al del Trabajo de la República Argentina. Por 
ese entonces, el Secretario General de la CGT 
era Hugo Moyano, y en virtud de su buena rel-
ación con el gobierno de Cristina Fernández de 
Kirchner, y su Ministro de Trabajo, Carlos Tom-
ada, todo taba a pensar que la consecución de 
la personería gremial era inminente. 
En ese contexto, se llevaron a cabo elecciones 
de renovación de autoridades, con una lista 
única que encabezaba el líder de los informáti-
cos, Oscar Lagiglia, y llevaba como Adjunto 
a un hombre de confianza de Moyano, Hugo 
Quiroga, a quien acompañaba Adrián Amodio, 
también del “riñón” del moyanismo. 
Los comicios se realizaron con normalidad, 
pero la demora de su certificación por parte 
del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad 

Inspector del Ministerio de Trabajo supervisando libros de AGC
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Social de la Nación, comenzó a inquietar a la 
Secretaria Gremial de AGC, Victoria Reartes. 
Siempre atenta a los avatares del legajo 6805 
-como se identificaba internamente nuestro ex-
pediente en esa cartera-, la Cra. Reartes notó 
que los plazos que el MTESS tenía para ex-
pedirse al respecto se habían superado con 
holgura. Por esa razón, y haciendo caso a su 
intuición que la movía a suspicacias, se dirigió 
al 4to piso del edificio de Callao y Viamonte, 
donde están las oficinas que desde 1995 trami-
tan nuestra personería para inquirir los motivos 
de esa dilación. El empleado que la atendió, un 
conocido de años de caminar esos pasillos y 
despachos, la dejó estupefacta con su respues-
ta: “Victoria, cómo vas a tener la certificación, si 
recién dentro de dos días van a hacer sus elec-
ciones”. Sin poder creer lo que oía, la Secretar-
ia Gremial de AGC solicitó copia de las actua-
ciones y pudo comprobar que en el expediente 
que seguía casi obsesivamente desde 1995 se 
habían introducido, sin su conocimiento, actas 
que convocaban a una elección de autoridades 
a realizarse en dos días más, pero que nada 
tenían que ver con el acto comicial ya realiza-
do y del cual no había rastros en el legajo.  El 
propósito de esta acción a todas luces ilegal, 
era claro: adulterar la documentación y colocar 
en lugar de la lista de Lagiglia a otra conduc-
ción, despojándose así a los trabajadores in-
formáticos de la construcción que a lo largo de 
una década habían logrado poner en pie, con 
tanto esfuerzo.

“Se había falsificado la firma de Lagiglia 
para meter esa acta apócrifa en nuestro ex-
pediente -explica la Cra. Reartes-, y eso sólo 
pudo ser posible con la intervención de al-
guien con acceso a nuestros libros, que se 
guardaban en la CGT, pero sin llaves, al al-
cance de cualquiera”.

Esta convocatoria “trucha” a elecciones era sin 
lugar a dudas una traición cuyos autores sólo 
podía haber sido alguien que tuviera acceso a 
los libros de actas de la organización, guarda-

dos en la oficina de la CGT donde sesionaba la 
Comisión Directiva. Pero, ¿quién de sus inte-
grantes, compañeros de lucha de tantos años, 
podía haber jugado tan sucio, con la finalidad 
evidente de “manotear” la conducción del gre-
mio?, fue la pregunta que todos se hicieron, en 
una atmósfera enrarecida por la desconfian-
za que se acometió sobre la dirigencia. Salvo 
los dos hombres puestos por Hugo Moyano, el 
Secretario General de la central obrera, para 
integrar la Comisión Directiva,  Hugo Quiro-
ga y Adrián Amodio, los demás integrantes se 
conocían hacía más de una década, y habían 
compartido muchas batallas a los largo de ese 
tiempo, como para que comenzaran, a esa altu-
ra, a mirarse torcido. Naturalmente, los ojos de 
todos se volvieron hacia los “recién llegados” 
representantes del moyanismo en la Comisión 
Directiva, que se convirtieron en los principales 
sospechosos de la tentativa de “robarse” el gre-
mio mediante una elección fraguada. 

“Hubo una discusión fortísima -recuerda 
la Cra. Reartes-, en la que Quiroga negaba 
todo, decía que no podía ser, pero la firma 
del Secretario General había sido falsifica-
da, y no había muchas formas de que eso 
hubiera sido posible”. El incidente terminó 
con el sospechado Quiroga y el Cro. Lagiglia 
en el despacho del entonces Director de Aso-
ciaciones Sindicales, Dr. Hugo Guida, donde, 
tras la revisación del legajo, se comprobó la 
falsificación de la firma del Secretario Gener-
al Lagiglia. “Se labró un acta con la inter-
vención del área legal, del Ministerio -señala 
la Secretaria Gremial de AGC-, dejando sin 
efecto la convocatoria a elecciones, que ya 
se había publicado incluso en la página web 
del MTESS”
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Carta del Secretario General de AGC al MTeSS por la falsificación de su firma en convocatoria de elecciones
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1. Un giro estratégico 
en la acción gremial

La primera década del siglo XXI encontró a 
los trabajadores informáticos determinados a 
consolidar la organización que con tanto es-
fuerzo habían logrado poner en pie -y man-
tener, a pesar de las presiones corporativas y 
la oposición de otros sectores del propio mov-
imiento obrero organizado-, para lo cual se 
tomó la decisión de ampliar el radio de acción y 
estrechar vínculos con los demás actores de la 
industria, así como con la academia y también 
con el Estado, en sus diferentes niveles, nacio-
nal, provincial y municipal. 

Este giro en la estrategia organizacional 
comienza ya a finales de 2008, bajo la gestión 
encabezada por el compañero Secretario Gen-
eral Oscar Lagiglia,  con la creación de la Sec-
retaría de la Actividad, desde la cual la Aso-
ciación Gremial de Computación se propuso 
desarrollar una nueva interpretación del rol de 
la organización sindical como un actor necesa-
rio en la discusión de las políticas sectoriales 
de la industria tecnológica nacional. 

De esta manera, en el marco de la lucha por el 
reconocimiento definitivo de su personería gre-
mial, el sindicato de los trabajadores informáti-
cos comienza una etapa de desarrollo de vín-
culos intra e intersectoriales, con una activa 
participación en foros, encuentros, congresos y 
seminarios, que determinaron la paulatina am-
pliación de su red de relaciones interinstitucio-
nales tanto políticas como sociales.

Sin abandonar el reclamo, por vía administra-
tiva ante las autoridades del Ministerio de Tra-
bajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación, 
AGC se lanzó a construir alianzas y tender pu-
entes con otros sindicatos, tanto con cámaras 
empresariales de otras ramas de la industria, 
como con organismos públicos a nivel nacional, 
provincial y municipal.
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2. La federalización del 
     gremio informático
 
La elección de una nueva Comisión Directiva, 
celebrada a finales de 2015, consagró una vez 
más al compañero Oscar Lagiglia como Secre-
tario General,  pero también marcó un punto de 
inflexión en la historia de la organización de los 
trabajadores del Conocimiento, al incorporar 
como Secretario General Adjunto al compañero 
Ezequiel Tosco, en representación de la nue-
va camada de dirigentes que, en todo el país, 
daban testimonio del crecimiento y la consoli-
dación de una estructura federal, activamente 
comprometida con la problemática social y el 
desarrollo a nivel local de la industria informáti-
ca. 

A efectos de lograr una llegada directa al 
territorio, desde la Secretaría de la Actividad se 
dispuso entonces el despliegue de una 
acción de alcance federal, con el objetivo de 
abrir una delegación regional en cada lugar del 
país donde fuera posible, en función de la con-
centración de trabajadores informáticos en la 
zona de influencia. De esta manera, se confió 
al compañero Jorge Julián, a cargo de la Sub-
secretaría de Acción Federal, la tarea de coordi-
nar la apertura de las delegaciones regionales, 
que por orden de conformación se sucedieron 

del siguiente modo:

I- Delegación Regional Chaco

A partir de la presentación realizada el 10 de 
julio de 2016 en el Museo de de Medios, con la 
participación de más de 130 asistentes se puso 
en marcha la delegación regional Chaco del 
gremio de la industria tecnológica. Hoy en día, 
esta regional cuenta con más de setenta afilia-
dos, y delegados en empresas tan importantes 
como ECOM, la Empresa de Computación del 
estado provincial. Se trata de la delegación 
más activa y numerosa de todo el país con un 
destacado protagonismo en las acciones em-
prendidas por el gremio informático.

La Junta electoral integrada por Alejandra Rios y Gastón Louckx 
proclama a las nuevas autoridades. A la izquierda, el flamante 
Secretario Adjunto de AGC, Ezequiel Tosco. 

Trabajadores de ECOM Chaco en el lanzamiento de la 
Delegación regional, junto al delegado porteño, Gustavo Chazarreta

El gobernador de Chaco, Domingo Peppo, recibe 
a las autoridades y delegación regional de AGC
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II- Delegación Regional Santa Fe

El viernes 26 de junio de 2015 dimos inicio a 
las actividades de la delegación regional Santa 
Fe de la organización de los trabajadores in-
formáticos, con un acto celebrado en la sede 
de la Asociación de Trabajadores del Estado 
(ATE) de la capital provincial. Junto a los com-
pañeros de las provincias de Chaco, Entre Ríos 
y Ciudad Autónoma de Buenos Aires tuvo lugar 
un intenso debate de más de 3 horas de du-
ración sobre la importancia de la organización 
gremial en nuestra industria y de la respons-
abilidad de todos los actores del sector para 
el reconocimiento de nuestros derechos. De-
batimos sobre el rol del Estado, las cámaras 
empresariales representantes de las Corpora-
ciones Tecnológicas y las cámaras Pymes; en 
ambos casos analizamos cómo se posicionan 
ante la realidad de la organización sindical, y 
extrajimos las conclusiones que hasta hoy fijan 
las directrices para nuestra acción.

III- Delegación Regional Entre Ríos

El viernes 13 de marzo de 2015, en la sede pa-
ranaense del sindicato de Docentes Privados 
(SADOP), se llevó a cabo el acto mediante el 
cual el Secretario de la Actividad de la entidad, 
Ezequiel Tosco, y el Subsecretario de Acción 
Federal, Jorge Julián, pusieron en funciones 
al delegado designado para la Regional Entre 
Ríos por la Comisión Directiva de AGC, Jorge 
Cabezas. Esta reunión, a la que acudieron inc-
luso trabajadores informáticos del sector públi-
co, marcó el inicio de las acciones en defensa 
de sus derechos laborales de la provincia 
mesopotámica.

A la izquierda, el flamante delegado regional, Amid Alé, acompañado 
por el Secretario Adjunto de AGC, Ezequiel Tosco

Lanzamiento Delegación Entre Ríos en la sede de SADOP Paraná. 

Lanzamiento de la Delegación SANTA FE de AGC.
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IV- Delegación Regional 
      Bahía Blanca

La emblemática sede de la Regional Bahía 
Blanca de la Confederación General del Traba-
jo, inaugurada por el General Juan. D. Perón 
en 1946, se llevó a cabo en la tarde del jueves 
7 de julio de 2016 el acto de puesta en fun-
ciones del delegado regional de la Asociación 
Gremial de Computación, Maximiliano Diez. 
Con la participación de autoridades comunales 
y representantes de organizaciones gremiales 
nucleadas en la central obrera, como UOCRA, 
Farmacia, Petroquímicos, Seguridad Privada, 
entre otros, el encuentro fue presidido por el 
Secretario General de la regional bahiense de 
la CGT, Humberto Monteros, quien dio la bi-
envenida a las delegaciones de  Chaco, Entre 
Ríos, Santa Fe, CABA, La Plata y La Matanza 
de AGC que concurrieron al plenario convoca-
do por el Secretario Adjunto, Ezequiel Tosco. 

3. Relaciones institucionales: 
     convenios y actividades

En el mismo sentido, a lo largo del 2015 se cel-
ebraron sendos convenios con la Agrupación 
de empresarios Pymes Empresariado Nacional 
(ENac) heredera de  la legendaria confeder-
ación de cámaras empresariales, fundada en 
1950 por José  Ber Gelbard, y con la Confede-
ración Nacional de Cooperativas de Trabajo 
(CNCT), entidad que nuclea a emprendedores 
de la economía social de diversas ramas de 
la producción. En ambos casos, el gremio in-
formático comprometió la facilitación y pro-
visión de tecnologías para impulsar la competi-
tividad de la industria nacional, a través de una 
plataforma de servicios en línea denominada 
GERENCI.AR. 

Esta iniciativa parte de la convicción de que el 
basamento del desarrollo productivo del país 
está dado por las PyMES y Cooperativas, que 
constituyen el factor dinamizante del mercado 
interno y son los principales empleadores en 
todas las actividades. Así mismo, la platafor-
ma fue presentada por los compañeros Eze-
quiel Tosco y Edgardo Genini en la Universidad 
Abierta Interamericana, por invitación del Mgr. 
José Lemos, titular del posgrado en Periodismo 
Digital de esa casa de altos estudios.

Acto de Lanzamiento de la Delegación Regional Bahía Blanca, 
Provincia de Buenos Aires.

Puesta en funciones del delegado regional 
Bahía Blanca Maximiliano Diez

Firma de Convenio entre AGC, CNCT y ENac. El compañero Tosco 
junto Cristian Miño y David Selzer.
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Desde la Subsecretaría de Formación e Inves-
tigación, encabezada por el compañero Juan 
José Muñoz, también se trabajó para incremen-
tar e intensificar los vínculos con la academia, 
con el objetivo de desarrollar conjuntamente 
actividades de formación y capacitación para 
el trabajo informático, así como para la inves-
tigación relativa a la industria tecnológica y sus 
diversas problemáticas. En esa dirección se 
celebraron convenios en un marco de coop-
eración y asistencia técnica con la Universidad 
Metropolitana de los Trabajadores y la Facul-
tad de Ingeniería de la Universidad de Buenos 
Aires, y se encaminaron acuerdos similares 
con la Universidad Nacional de Quilmes y la 
Facultad de Informática de la Universidad Na-
cional de La Plata. Con la colaboración de las 
mencionadas casas de altos estudios se apun-
ta a conformar un Observatorio de la Industria 
Tecnológica, con la solvencia académica y la 
credibilidad requerida para construir, mediante 
relevamientos y análisis confiables y veraces, 
los indicadores que permitan orientar la plan-
ificación estratégica y las políticas sectoriales 
tan necesarias para el ordenamiento de nues-
tra industria.

Conscientes de que contribuir a la formación 
continua de los trabajadores es un deber del 
gremio informático para con sus afiliados, así 

como el mejor aporte que puede hacer a la 
consolidación de la industria tecnológica na-
cional, la Asociación Gremial de Computación 
ha formulado un programa que apunta a llevar, 
a través de universidades, instituciones inter-
medias, organizaciones gremiales y sociales, 
cursos de formación y capacitación para la 
industria tecnológica. Estas actividades, que 
contemplan desde la instrucción básica hasta 
niveles avanzados, buscan brindar a los traba-
jadores informáticos  las herramientas de for-
mación continua que necesitan para manten-
erse actualizados y calificarse para progresar 
en su carrera laboral, al tiempo que también 
procuran ser la puerta de ingreso a la industria 
para los jóvenes que se incorporan al mercado 
laboral, o para aquellas personas que, proveni-
entes de otras ramas de la producción, desean 
reconvertir sus capacidades y destrezas para 
adaptarse a los requerimientos cognitivos de la 
Sociedad del Conocimiento.

En el plano regional e internacional, la Subsec-
retaría de Formación e Investigación de AGC  
ha sido promotora, en 2016, de la realización 
de eventos como la Conferencia Internacional 
de Software Libre, que han involucrado la par-
ticipación de figuras de la talla de Jon “Maddog 
Hall”, Director Ejecutivo de Linux International, 
o del programador y activista del Conocimiento 
Abierto, Julian Assange, fundador de Wikileaks.

Firma de Convenio entre AGC y UMET. El Rector Nicolás Trotta y las 
autoridades de la Facultad de Tecnología Aplicada junto a los com-
pañeros Tosco, Moreira y Cabezas.

Charla en la Plata de Maddog Hall. 2016
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CISL 2016 - Videoconferencia con Julian Assange, fundador de Wikileaks, en el cierre de la VII Conferencia Internacional de Software Libre, 
celebrado en la UMET.
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Tras casi un cuarto de siglo, habiendo enfren-
tado todo tipo de adversidades, sin haber clau-
dicado jamás ante los poderes económicos ni 
políticos, los trabajadores informáticos segui-
mos construyendo día a día nuestra organi-
zación, sostenidos por la firme convicción de 
que la única lucha que se pierde, es la que se 
abandona. 

Nuestro justo reclamo, desoído por gobiernos 
de diferentes signos políticos, ignorada por las 
grandes corporaciones tecnológicas, mano-
seada por mezquinos intereses de otras orga-
nizaciones gremiales que, en vez de tendernos 
solidariamente su mano, arteramente nos han 
tendido trampas para alzarse con la represen-
tatividad de un sector del trabajo que no les 
corresponde. Sin embargo, la perseverancia en 
la estrategia seguida por los compañeros que 
nos precedieron en la conducción de la Asoci-
ación Gremial de Computación ha rendido sus 
frutos, como ha quedado demostrado en el Ple-
nario Federal celebrado el viernes 28 de abril 
de 2017. Con la asistencia de más de 40 com-
pañeros de 7 provincias del país, representan-
do a unas 12 localidades de Pcia. de Buenos 
Aires (La Plata, Tandil, Bahía Blanca, Zona 
Oeste GBA), Chaco, Chubut, Córdoba, Entre 
Ríos, Mendoza y Santa Fe, la reunión celebra-
da en la Escuela Sindical “Lorenzo Mariano Mi-
guel” de la UATRE, marcó un punto de inflexión 
en la historia del gremio informático. 

La jornada, inaugurada por el compañero 
Oraldo Britos, Director Ejecutivo de la Escue-
la Sindical “Lorenzo Mariano Miguel”, sirvió de 
marco a un intenso debate, que se extendió por 
casi doce horas, en la que se abarcaron una 
serie de problemáticas relativas al estado de 
situación de la industria. La amenaza de “uber-
ización” del trabajo tecnológico, promovida por 
las grandes corporaciones, así como las pre-
carias condiciones de seguridad e higiene en el 
medio laboral, que devienen en enfermedades 
profesionales, todo agravado por la ausencia de 
un Convenio Colectivo de Trabajo homologado 

por las autoridades y acatado por las empresas.  
A pesar de los sombríos escenarios territoriales 
descritos por cada delegación, la atmósfera de 
entusiasmo y optimismo que imperó en el en-
cuentro nos dejó ver con claridad el futuro del 
gremio informático, definitivamente consolida-
do. Las distintas propuestas formuladas por los 
compañeros apuntaron a seguir creciendo en 
todo el país, incrementando la presencia de las 
delegaciones regionales mediante acciones de 
formación y capacitación, en articulación con 
universidades nacionales y cámaras empresar-
ias, apoyadas por publicaciones y contenidos 
generados por el sello editorial Libros IT crea-
do al efecto,  la puesta en marcha de la Obra 
Social del gremio, la discusión del modelo de 
desarrollo para la industria, fueron sólo algunos 
de los temas tratados.

De este modo, la Asociación Gremial de Com-
putación  finalmente alcanzó un grado de madu-
rez que hoy, a veinticinco años de su gestación, 
nos permite reivindicar con legítimo orgullo el 
haber sido el primer gremio de la Era del Con-
ocimiento en nuestro país, y el único que en 
la actualidad representa a los trabajadores in-
formáticos de la República Argentina.
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ANEXO I



 

Inscripción 
Gremial



Inscripción gremial de la Asociación Gremial de Computación y Afines de la 
República Argentina. 4 de octubre de 1993.





 

ANEXO II



 

Estatuto
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Presentación ante el Ministerio de Trabajo, proponiendo reformas a su Estatuto social y precisando el 
alcance del agrupamiento de los trabajadores informáticos. La A.G.COM.A.R.A. cambia su nombre 
por Asociación Gremial de Computación (A.G.C.). 8 de enero del 2002.
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ANEXO III



 

Convenio 
Colectivo de 
Trabajo



Convenio Colectivo de Trabajo presentado ante el Ministerio de Trabajo por la Asociación Gremial de Com-
putación y Afines de la República Argentina (A.G.COM.A.R.A.), conjuntamente con la Cámara de Empresas 
de Software y Servicios Informáticos (CESSI). 26 de noviembre de 1994.
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ANEXO IV



 

Carta de la Cámara de Empresas 
de Software y Servicios Informáticos 
al Ministerio de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social



Carta de la Cámara de Empresas de Software y Servicios Informáticos al 
Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social solicitando la 
homologación del Convenio Colectivo de Trabajo firmado con la 
Asociación Gremial de Computación.



 

NÓMINA DE 
MINISTROS



 

Nómina de Ministros que pasaron 
por la cartera de Trabajo desde la 
fundación de AGC hasta la fecha
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JORGE ALBERTO 
TRIACA

10.12.15 - actualidad

Ministro de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social

ALFREDO NÉSTOR 
ATANASOF

03.01.02 - 03.05.02

Ministro de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social

ORALDO N. BRITOS

23.12.01 - 30.12.01

Ministro de Trabajo, Empleo y 
Formación de Recursos Hu-

manos

CARLOS TOMADA

25.05.03 - 10.12.15

Ministro de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social

GRACIELA CAMAÑO
 

03.05.02 - 25.05.03

Ministra de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social



77

Asociación Gremial de Computación
#25AÑOSDELUCHA

PATRICIA BULLRICH 
06.10.00 - 29.10.01

Ministra de Trabajo, Empleo y 
Formación de Recursos Hu-

manos

JOSÉ GABRIEL 
DUMÓN

29.10.01 - 23.12.01

Ministro de Trabajo, Empleo y 
Formación de Recursos Hu-

manos

ALBERTO M. 
FLAMARIQUE
10.12.99 - 06.10.00

Ministro de Trabajo, Empleo y 
Formación de Recursos Hu-

manos

RODOLFO A. DÍAZ
16.01.91 - 04.12.92

Ministro de Trabajo y Seguridad 
Social

JOSÉ ALBERTO 
URIBURU

26.05.99 - 10.12.99

Ministro de Trabajo y Seguridad 
Social

ANTONIO ERMAN 
GONZÁLEZ 

11.12.97 - 26.05.99
Ministro de Trabajo y Seguridad 

Social

JOSÉ A. CARO 
FIGUEROA

22.12.93 - 05.12.97

Ministro de Trabajo y Seguridad 
Social

ENRIQUE O.
RODRÍGUEZ 
04.12.93 - 22.12.93

Ministro de Trabajo y Seguridad 
Social
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